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lo mismo, en Naciones 
e las amenazas de mue 

. ridad de La Moneda. 
ea, según opositores, a rivalidades con la 
Socialdemocracia, que encabezó el Prop- 
ma. Y por otra parte a promesas & socialis- 
tas a radicales en cuanto a protagonismo en 
el PPD. 

LOS ESCOLLOS DEL PPD. Para eso 
tiene que superar varios escollos. Se habría 
decidido también que, para cumplir con la 
legalidad vigente, la declaración de princi- 
pios de dicho partido sería la repetición de 
los contenidos del Acuerdo Nacional y de 
las Bases de Sustentación del Régimen 
Democrático. Esto,’dijo un socialista, im- 
pone un límite hacia la izquierda el PC-. 
Lo cual se entiende ya que el PC no habría 
suscrito en su momento ninguno de los dos 
documento. Si sale así, probablemente la 
opinión pública se confunda aún más de lo 
que ya está: ambos documentos fueron, por 

LA AUSENCIA DE LA DC. Se supone 
que esta semana debiera quedar constituido 
el PPD, claro que de modo diferente ai 
pensado inicialmente. La directiva de la 
Democracia Cristiana decidió que no lo in- 

” “pinta” fue lo de ‘Orque 
no hay duda que si ‘nstopher Reem 

actor hollywoodense que en- 
cama al héroe Superman, hubiese 

visiiado nuestto país con motivo del Festi- 
val de la Canción o para colaborar en la 
Teletón, habría sido merecedor de los chi- 
llidos femeninos por su atractivo físico. Su 
visita a Chile la semana pasada, pas6 casi 
inadvertida. Gestiotiada por el escritor de 
izquierda Ariel Dorfman, su visita era para 
solidarizar con un grupo de artistas que 
denunciaron haber sido objeto de amenazas 
de muerte por parte del grupo autodenomi- 
nado ‘Trizano”. Su presencia sirvió para 
que el problema de estos actores alcanzara $‘ 
cierta notoriedad, en momentos en que la 3 
libcraci6n del coronel Carlos Carreíio (ver 2 
Feportaje) copaba todo el interés público. 

a 

Eugenio Veiasco: ;será el hombre super- 
man? 

tegraría. Patricio Aylwin enfrenta, eso sí, la 
resistencia interna de los chuscones. lidera- 
dos por Ricardo Hormazábal, quienes sos- 
tienen representar al 40% de la Junta Nacio- 
nal. Sus detractores lo acusan de estar mal 

: informado al respecto. 
La directiva se mantiene firme, por aho- 

2 frente a las presiones a las que está expues- 
J to Aylwin internamente crecen el poder y la 

influencia de Adolfo Zaldívar sobre Ay- 
Iwin. A diferencia de sus camaradas que 
acuden a Aylwin con problemas, 61 llega 
todas las semanas a su oficina con Una 

$ ra, en la idea de no integrar al PPD. Y 

1 .- y. a . y; sí d Rogra?m. 

Sirvió al régimen y a la oposición para 
&le una nota de humor a la política crio- s o c ~ f a s ~  sí ol ffD’ No pr@rmna 

es obvio que las usarán 
ficio de otros. Inscribirán a la 

yos. Y, por otra parte, constituyen las bases 
del programa elaborado por la Dc y I 

. ellos se niegan a suscribir. 


